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Michael Kühnen 
  

La segunda revolución 
Volumen I: Fe y lucha 

  
Parte 2 

  
  

POR QUÉ EL NACIONALSOCIALISMO 
  
El mundo está asombrado:  
    
35 años después de la destrucción del Gran Reich alemán, tras nuevas oleadas de 
reeducación, tras la ilegalización del NSDAP, vuelve a haber jóvenes en Alemania 
que llevan brazaletes con esvásticas y aparecen con camisas negras o marrones, 
pantalones negros y botas militares: 
  
 Jóvenes combatientes del Frente de Acción de los Nacionalsocialistas, Ham-
burgo, 
Antikomintern-Jugend, Hannover, 
Frente Obrero Nacional Revolucionario, Bremen o 

del Kampfgruppe Großdeutschland, Frankfurt, por citar sólo algunos nombres. 
  

El buen ciudadano se asombra:  
    
¿Cómo es que estos jóvenes "raritos" se entusiasman con el nacionalsocialismo? 
¿Les debe ir demasiado bien? Sí, a nuestros jóvenes camaradas realmente les va 
demasiado bien en este sistema:  

#1089                                                                                                                                        27.01.2024 (135) 



2 

    
Casi todos proceden de familias obreras, son ellos mismos aprendices con poco 
dinero, no encuentran trabajo de aprendiz, ¡están en paro o despedidos por su acti-
tud! Pero sobre todo: 
    
No ven ninguna posibilidad de progresar en un sistema donde el origen y la rique-
za cuentan más que el rendimiento, donde el trabajo manual se tiene en baja esti-
ma y un alumno de primaria es tratado como basura. Tienen constantemente pro-
blemas en casa y son acosados por la policía cuando llevan los colores de su parti-
do. Han sido detenidos más veces a los 16 o 17 años que el filisteo medio en toda 
su vida. ¿Y por qué todo esto? ¿Qué responden los chicos cuando se les pregunta?  
    
"¿Por qué sois nacionalsocialistas? Lo estáis haciendo bien".  
    
A menudo no tienen la respuesta: 
    
Están allí con el corazón, ¡con su corazón joven, ardiente y creyente!  
    
Quieren una Alemania mejor.  
    
Quieren una patria, no un desierto de hormigón materialista y tecnocráticamente 
controlado.  
    
Puede que no seas capaz de expresarlo con palabras, pero esa es la palabra clave:  
    
¡A CASA!  
   
Y hay otro:  
    
¡ODIO!  
    
¡Odio al mundo burgués y mentiroso que les roba el futuro! 
    
Odio a los protectores del Estado que persiguen a jóvenes de dieciséis años por las 
calles de las principales ciudades alemanas.  
    
Odio a los enemigos y traidores que explotan a Alemania como a una colonia ex-
tranjera porque no pueden sentirse alemanes.  
    
No entienden que los comunistas tienen libertad de tontos en este estado y que 
ellos mismos son perseguidos. No entienden muchas cosas en esta democracia de 
bolsa de dinero - ¡por eso son nacionalsocialistas! 
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Y luego están los ancianos. A ellos también les va supuestamente muy bien en este 
sistema 
:     
Reciben salarios reducidos por haber servido en las Waffen-SS, fueron torturados 
por los soldados ocupantes por ser funcionarios del movimiento nacionalsocialista. 
Su salud quedó arruinada por los helados desechos de los campos de trabajos for-
zados de Siberia o por las prácticas de tortura de los campos de reeducación occi-
dentales. Durante décadas han tenido que escuchar cómo se ridiculizaba, se burla-
ba y se perseguía todo aquello en lo que creyeron durante su juventud, todo aque-
llo por lo que lucharon y sufrieron, todo aquello por lo que murieron sus amigos y 
camaradas. Están en el bando perdedor de la historia mundial, pero se mantuvie-
ron fieles y ahora por fin -no se habían atrevido a esperarlo- una nueva generación 
da un paso al frente y toma en sus manos las viejas banderas. La lucha continúa 
hasta que Alemania vuelva a ser libre. Por eso están ahí: los fieles, los Viejos 
Combatientes. Siguen siendo lo que siempre fueron. 
    
Pero, ¿qué le importa todo eso al ciudadano medio? Cree que somos libres porque 
nunca ha tenido un pensamiento discrepante y, por tanto, no conoce la reacción an-
te él. No se imagina lo que se siente cuando la policía viene al menos una vez al 
mes a registrar tu casa -la mayoría de las veces aún sin orden judicial- en busca de 
carteles con esvásticas. Cree que vive en una democracia porque ve tantos grupos 
políticos en la calle y no se da cuenta de que falta el más importante, que en su día 
fue la encarnación de la esencia alemana durante 12 años y ahora yace enterrado 
bajo una montaña de mentiras. No ve que organizaciones como el ANS, que no 
están prohibidas, son sin embargo constantemente obstaculizadas y aterrorizadas 
hasta que finalmente se llega a una explosión, ¡como el 22.7.78, cuando las tropas 
de asalto del ANS mantuvieron un lugar de reunión durante cuarenta minutos con-
tra un centenar de policías! No ve todo esto, el alemán occidental Michel, no le 
importa y sin embargo:  
    
También él empieza a darse cuenta de que muchas cosas tienen que cambiar. Esto 
se puede ver en el creciente desencanto con los partidos políticos, en el auge de las 
iniciativas ciudadanas y los movimientos de protesta, en el descenso de la partici-
pación electoral. Una época está llegando a su fin, los mecanismos de solución del 
sistema capitalista están fallando, el comunismo sólo ofrece una alternativa deslu-
cida y sin atractivo. Se necesita algo nuevo para satisfacer el anhelo secreto de este 
pueblo, básicamente romántico. Un movimiento revolucionario que respete al ser 
humano como ser humano y lo integre como camarada del pueblo en la corriente 
de millones de personas afines que luchan juntas por un gran objetivo. Un movi-
miento en el que ya no haya privilegios de nacimiento o de estatus, sino sólo ale-
manes que -cada uno en su lugar- aporten algo al éxito del conjunto. Una comuni-
dad nacional en la que nadie tenga que estar solo y en soledad, que suprima la do-
lorosa oposición entre el individuo y la comunidad. Se necesita un movimiento 
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que luche por lo que otros pueblos hace tiempo que dan por sentado:  
    
Unir a todos los pueblos de la misma sangre, lengua, cultura e historia en un solo 
imperio. Sólo hay un movimiento en la historia alemana que logró todo esto: ¡el 
nacionalsocialismo! 
    
Y sólo hay un grupo en Alemania que asume claramente y sin ambages este objeti-
vo:  
    
El Movimiento Alemán por la Libertad, ¡los nacionalsocialistas de la nueva 
generación! 
    
Somos nacionalistas porque exigimos para Alemania lo que es evidente para to-
dos los demás pueblos de Europa. Autodeterminación y libertad, tanto interna co-
mo externa. Somos nacionalistas porque no nos gusta que dependamos económi-
camente de potencias extranjeras que hace sólo unas décadas unieron sus fuerzas 
para destruir Alemania; porque no nos gusta que estas potencias sigan teniendo 
miles de soldados de ocupación estacionados en nuestro territorio, que a nuestro 
ejército no se le permita formar su propio estado mayor y esté directamente subor-
dinado a la OTAN; porque no nos gusta que se paguen millones y millones del di-
nero de los impuestos alemanes a Estados extranjeros, que paguemos las guerras 
del Estado judío, así como la guerra de Vietnam, las atrocidades de los terroristas 
negros y las bañeras de oro de los líderes tribales africanos. Somos nacionalistas 
porque creemos que nuestro poder político en el mundo debe corresponderse con 
nuestro poder económico; porque estamos convencidos de que Alemania debe ser 
una potencia mundial para seguir cumpliendo su tarea en la historia del mundo: 
    
¡Ser centinelas del Este y puntas de lanza del mundo blanco! 
    
Somos socialistas porque estamos en contra de la idea de que la educación y las 
conexiones lo son todo, la capacidad y la diligencia nada; de que uno sea un profe-
sor muy respetado y el otro un basurero ridiculizado, aunque el basurero pueda ha-
cer mejor su trabajo y ser más útil a la comunidad que el profesor que mete frases 
marxistas en la cabeza de estudiantes subempleados, aburridos y de izquierdas -
chicos burgueses. Somos socialistas porque pensamos que es desastroso que un 
sector cada vez más pequeño de la población tenga el poder total sobre la econo-
mía, a menos que ya esté en manos extranjeras. Somos socialistas porque creemos 
que la economía debe obedecer a la política y no la política a la economía, como 
ocurre hoy. Somos socialistas porque los mecanismos de regulación del capitalis-
mo liberal están fallando y el poder de disposición sobre los medios de producción 
no pertenece a manos de particulares. La planificación económica es necesaria pa-
ra corregir las aberraciones grotescas del pasado reciente. Somos socialistas por-
que vemos que la situación actual es peor que hace 10 años y todo el mundo intu-
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ye que esta tendencia continúa:  
    
¡Debe producirse un cambio fundamental! La era capitalista está llegando a su fin; 
cada vez se muestra más incapaz de hacer frente a los problemas del futuro. El co-
munismo acecha al este, dispuesto a jugar a ser el salvador con frases relucientes. 
Pero sólo encierra esclavitud e incluso mayor corrupción, mala gestión y dominio 
de clase. En esta evolución, el pueblo alemán corre el peligro de ser aplastado. Es 
necesario reunir las energías restantes de este pueblo, agruparlas y dirigirlas hacia 
una meta:  
    
¡La liberación nacional y social de Alemania! 
    
Ya hoy, los nacionalsocialistas compartimos el sentimiento de insatisfacción con 
una parte cada vez mayor de la población. Este ejército de insatisfechos es nuestro 
grupo objetivo. Pero, ¿cómo podemos hacerles comprender que no sólo este siste-
ma les miente, sino que también las iglesias, las sectas, los sindicatos y los movi-
mientos de protesta sólo ofrecen falsas soluciones, que las fuerzas de la revolución 
se están empantanando porque no reconocen cuál es su lugar? El nacionalsocialis-
mo no se ve a sí mismo como un partido rígido y dogmático; es un movimiento 
vivo, una reserva de las mejores energías de todo un pueblo. Es polifacético como 
este pueblo y se dirige por igual a todos los estratos y grupos de este pueblo. El 
nacionalsocialismo suprime los intereses contrapuestos de los partidos contendien-
tes integrándolos a todos en el organismo estatal y nacional, que está impregnado 
de una sola voluntad, de un solo objetivo. 
    
Nuestro movimiento transmite el conocimiento de formar parte de una comunidad 
-segura- y luego se esfuerza por encontrar soluciones adecuadas en este terreno. 
Pero lo decisivo no son las soluciones, sino esta idea de la Volksgemeinschaft. No 
ofrecemos recetas, no somos curanderos milagrosos, somos alemanes amantes de 
la patria que saben que nada puede ser imposible para un pueblo feliz y unido en sí 
mismo, que aquí reside la clave para dominar el futuro. Todos los demás grupos 
formulan programas sofísticos, tratan de resolver problemas parciales y pierden el 
tiempo con remiendos. El nacionalsocialismo es la voluntad de supervivencia de 
un pueblo. La alternativa es: ¡nacionalsocialismo o ruina! 
    
Hay mucha gente en este país que básicamente está de acuerdo con nosotros, pero 
su inercia y cobardía innatas les hacen encontrar constantemente nuevas excusas. 
Dicen 
:     
"Sois muy pocos y tenéis a todos en contra". 
     
Decimos que hay un mal principio:  
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"Millones de hippies no pueden estar equivocados, ¡por eso exigimos piojos!". 
    
Y hay un buen principio:  
    
"Si amas a Alemania, comprométete con el movimiento alemán por la libertad y 
después pensaremos juntos cómo podemos ganar". 
    
Uno es el cómodo camino de la rendición, el otro el escarpado sendero que condu-
ce a la lucha, de cuyo resultado nada sabemos. La decisión siempre es entre mino-
rías activas, la historia nos lo demuestra. Nosotros somos una minoría, pero esta-
mos bien organizados, dispuestos a hacer sacrificios y sabemos que un día el pue-
blo nos apoyará, como apoyó a Adolf Hitler. Un movimiento surge de la persecu-
ción, lo podemos observar en nosotros mismos cada día y por eso no tengo miedo 
a la victoria. Entonces muchos nos dicen:  
    
"No hacéis más que imitar un pasado muerto. El nacionalsocialismo pereció irre-
mediablemente en 1945". 
    
Algo que inspira y anima a tantos jóvenes a hacer el último sacrificio no ha muer-
to. Las ideas no mueren. Ciertamente:  
    
La historia no se repite exactamente de la misma forma. Pero no es eso lo que nos 
preocupa; no son las formas de Estado y los nombres de las organizaciones lo que 
nos mueve, sino los fundamentos, las ideas del Tercer Reich, que son hoy más ac-
tuales que nunca. Nunca antes un movimiento que fue aplastado con violencia y 
terror tuvo tanta razón en retrospectiva como el nacionalsocialismo: 
  
El nacionalsocialismo advertía contra el mestizaje y los inmigrantes extranjeros - 
¡hoy casi todos los estados del mundo blanco tienen problemas raciales! Y en Ale-
mania se alzan voces de alarma cuando se habla de la segunda generación de tra-
bajadores extranjeros, el proletariado del futuro. 
  

El nacionalsocialismo advirtió del poder de la judería mundial - hoy el sionismo 
controla casi todos los gobiernos occidentales. Al menos los gobiernos de Estados 
Unidos y Alemania Occidental bailan completamente al son de Wall Street y Jeru-
salén. 
  

El nacionalsocialismo advertía de la falta de espacio, que llevaría a la extinción 
si no se disponía de suficiente espacio vital; hoy en día, el descenso de la natalidad 
ha adquirido un cariz tan amenazador que incluso los demócratas coquetean con 
ideas sobre medidas para aumentar la natalidad, sin darse cuenta de que el proble-
ma no reside en la píldora, sino en la falta de espacio para 80 millones de alema-
nes. Sabemos por la biología que una superpoblación excesiva en los animales 
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conduce al suicidio colectivo o al cese de los nacimientos, ¡pero nos negamos 
a extraer las consecuencias para los humanos! 
  

El nacionalsocialismo aplicó medidas eugenésicas para mejorar la composi-
ción genética. Hoy en día, los científicos advierten contra la reproducción libre 
y descontrolada, ya que tendrá efectos devastadores en la composición genéti-
ca de la humanidad durante los próximos mil años: ¡La humanidad se está vol-
viendo estúpida! 
  

El nacionalsocialismo hizo realidad la Volksgemeinschaft - hoy incluso los 
demócratas, que por lo demás son tan destructivos de la comunidad, recurren a 
esta solución. Sin embargo, hablan de cooperación social y esperan que ésta 
ayude en el sistema actual como lo hizo en su día en el Tercer Reich. Olvidan, 
sin embargo, que tales llamamientos sólo pueden ser eficaces en Estados sa-
nos. 
  

El nacionalsocialismo quería liberarse de los países extranjeros, la autarquía 
económica - hoy la gente se queja de su total dependencia de la economía 
mundial y la culpa de la crisis económica. 
  
El nacionalsocialismo hizo realidad el orden, la limpieza y la disciplina; hoy la 
gente se queja de la ingobernabilidad de las democracias occidentales y del au-
mento de la delincuencia. Se podría seguir durante páginas, pero los ejemplos 
citados pueden bastar. Queremos salir del pantano, ¡por eso necesitamos un 
SOCIALISMO NACIONAL! 
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